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L A  C U L T U R A  D E L  VINO 
Y D E L  A C E I T E  
UNO DE LOS RASGOS DISTINTIVOS DE LOS PAISES DEL 
MEDITERRÁNEO ES LA PERSISTENCIA DE LA VIÑA Y DEL 





O n estos tiempos de homogenei- zación cultural, uno de los ras- gos distintivos de los países me- 
diterráneos es la persistencia de viñas y 
olivos y de sus derivados fundamenta- 
les, el vino y el aceite en la economía 
-tanto en la propia como en el ranking 
de productores internacionales- y en 
los hábitos alimentarios de los habitan- 
tes de la zona. Los veranos secos y los 
inviernos con escasas heladas han favo- 
recido, sin duda, estos cultivos. Ade- 
más, el vino y el aceite integran perfec- 
tamente las características anímicas de 
la región, saber vivir, sensualidad, ale- 
gría, extraversión, hedonismo bien en- 
tenido, en definitiva. El trigo y su deri- 
vado, el pan, está considerado también 
como característico del Mediterráneo, 
pero no ha tenido la importancia de los 
otros dos cultivos en la cultura de los 
países ribereños, y resulta un alimento 
más rutinario y aburrido, que no impri- 
me tanto carácter a las civilizaciones. 
Según el mito clásico, Zeus prometió el 
Atica al dios que realizara el invento 
más útil. Poseidón hizo aparecer el ca- 
ballo: "hermoso, rápido, capaz de arras- 
trar carruajes pesados, de vencer en los 
combates". Atenea presentó una planta 
de olivo, "que puede dar la llama para 
iluminar las noches, endulzar las heri- 
das, ser un alimento precioso, rico en 
sabor y energético". Zeus se decidió por 
la segunda opción, y la elección convir- 
tió a Atenea en diosa protectora de Ate- 
nas, y a las hojas de olivo en símbolo de 
la ciudad. La leyenda ha sido interpre- 
tada en el sentido de que el olivo apartó 
a los pueblos mediterráneos, a partir de 
los griegos, de la guerra y la piratería y 
los llevó a la cultura. El olivo sería así el 
origen de las ciudades griegas y, por lo 
tanto, del pensamiento y el arte clási- 
cos, de la democracia, de la civilización 
que originó nuestra cultura. Según la 
tradición, Rómulo y Remo nacieron 
precisamente bajo un olivo. En el caso 
catalán, los bosques de olivos fueron los 
primeros que aparecieron de modo es- 
pontáneo, del mismo modo que la eco- 
nomía de la vitivinicultura es una de las 
primeras que se conocen en Cataluña. 
Por lo que a Dionisos, dios del vino, se 
refiere, los clásicos creían que fue capaz 
de conquistar la India sin derramar una 
sola gota de sangre, con un ejército ar- 
mado de tirsos cargados de uva. Los 
romanos, más tarde, darían el nombre 
de Liber (libre) a este dios. 
Si recurrimos a la Biblia, tanto el vino 
como el aceite aparecen con Noé. La 
rama de olivo en el pico de la paloma 
que el patriarca envió desde su famosa 
arca se convertiría en símbolo de la paz 
-presente en la bandera de la ONU, por 
ejemplo- mientras el vino tiene conti- 
nuidad en el Nuevo Testamento con el 
milagro de las bodas de Canaán y apare- 
ce más de 150 veces en el libro. En el 
Corán, el olivo es un árbol bendito. Los 
egipcios, por su parte, ya utilizaban el 
vino de hierbas aromáticas para embal- 
samar a los muertos 3.000 años antes de 
la era cristiana, mientras Hipócrates cu- 
raba heridas con vinos aromáticos. La 
civilización que más ha enaltecido el 
valor del vino ha sido la cristiana, con- 
virtiéndolo en parte esencial del ritual 
eucarístico. Esta religión ha utilizado 
también el aceite para unciones ceremo- 
niaIes, al igual que los masones. En 
cambio, en el Corán, Mahoma prohibe 
el vino a los creyentes. Este hecho expli- 
ca que, después de que los griegos intro- 
dujeran la viña en la Península Ibérica, 
y después de que los romanos la desa- 
rrollaran y la comercializaran, la inva- 
sión tuviera unos efectos catastróficos 
para este cultivo, que sólo la Recon- 
quista de los Reyes Católicos españoles 
pudo restituir gradualmente. En la 
Edad Media, el vino sobrevivió como la 
bebida universal para acompañar las 
comidas. 
En la Península Ibérica, los Países Cata- 
lanes son uno de los territorios más pro- 
ductivos por lo que a estos cultivos se 
refiere. -A lo largo del siglo XVIII se 
consolidó el comercio vinicola catalán, 
que tomó auge en los siglos XIX y XX, 
pese a la plaga de la filoxera, que tuvo 
para el país más importancia que mu- 
chas batallas y cambios dinásticos. En 
1769 el franciscano mallorquín Junípe- 
ro Serra introdujo la viña en California 
y, paradójicamente, cuando el vino está 
ya desapareciendo de las Baleares -la 
uva de mesa substituye a la vinícola- se 
está consolidando en la costa este de los 
Estados Unidos. De todos los usos reli- 
giosos, medicinales e instrumentales 
que históricamente han tenido el vino y 
el aceite, en la actual Cataluña sólo se 
mantienen los relacionados propiamen- 
te con la alimentación. Los dos platos 
más populares del país, la ensalada y el 
pan con tomate, tienen en el aceite uno 
de sus elementos esenciales. En Catalu- 
ña, el destino del 90 % de las aceitunas 
es convertirse en aceite. "Sabe más que el 
aceite rancio", se dice de alguien que tie- 
ne mucha experiencia, locución que ates- 
tigua la antigüedad subjetiva que este 
producto tiene en Cataluña. El vino no 
sólo acompaña los platos, sino que sir- 
ve para elaborar alguno de ellos. El 
cava -el champaña catalán, elaborado 
sobre todo en la comarca del Penedes- 
fue desplazando al vino en las comi- 
das más festivas. Ya lo decía Plinio 
el Viejo: "Gracias a l  vino, el hombre 
es el único animal que bebe sin tener 
sed". Para el literato catalán Santia- 
go Rusiñol, la bondad del vino estri- 
ba en el hecho de que "a los tristes 
les vuelve alegres y a los malvados, 
idiotas". Toda una concepción de la 
vida: la de los países ribereños del 
Mediterráneo. • 
